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JSENTÓsE Doña Juana en un sitial, y en ot~o i_nmediato 
Don Leonel: estaban enteramente solos en la biblioteca: el 
silencio era tan profundo, que podia oírseles, y la escena es­
taba alumbrada por un gran candil de bronce colocado sobre 
la mesa y que reflejaba su vacilante resplandor sobre los 
viejos libros forrados en pergamino y sobre los encendidos 
colores de los vestidos y mantos de plumas que pendian de 
lns paredes. 

Don Leonel esperaba con impaciencia que comenzase ú. • 
bn.blnr Doña Juann, en tanto que ella, apoyando su brazo en 
el del sitial y absorta. en sus meditaciones, parecía haberse 
olvido.do de que no est.'\ba sola. 

Dofla Juana, semejante ó. una estatua de alabastro, no 
movin ni siquiera los párpados; asi se mantuvo un largo ra­
to, hasta que ae repente pareci6 animarse, alz6 lo. cabeza, 
miro ó. Don Leonel y le dijo con una voz tranquilo. y dulce: 

-Leonel, ¿amais mucho á Esperanza? 
-Mucho-contestó con entusiasmo el j6ven. 
-Pues bien, creo que no será una imprudencia lo que . 
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voy á hacer, porque sé que sois un hombre de sentimientos 
elevados: voy á revelaros los secretos de mi familia, confia­
da en westra lealtad y en el amor que profesais á Espe-
ranza. , 

-Sef1ora, me haceis sobrada honra, y os aaeguro que no 
os arrcpentircis jamás. Hablad. 

-Don Leo~eJ, sabeia que yo siempre me he opuesto á 
que Esperanza, mi hija, se case, y eso aun despues que su­
pe que vos érais el objeto de su amor; pero vos no compren­
dereis sin eluda: el motivo de mi oposicion, ¿es verdad? Qui­
zi os parecerá una locura, una monomanía, un delirio ...... 

-Seffora .... 
.....;No, no os avergon,ieis, que ni digo que vos lo hayais 

pensado, ni aun cuando así fuese, careceríais de razon, por­
que no oonoceis nada de lo que tengo que t1eciros: Don Leo­
nel, supuesto que insistis en vtiestro amor, es preciso que 
sepais cuál es la. familia de vuestra prometida, y que os de­
sengafieis de que no ¡puede ser esposo. vuestra mientras los 
criollos no Hendan el yugo de sus opresores: cuando conoz­
cais todo esto, entonces, prometedme hablar 0011 franqueza, 
y clecidme si vuestro amor 14n á pcsitr de todo, ó si vues­
tra rnzon, mas füertc que eso amor, os aconseja olridar á. 
Esperanza. 

-¿Olvidnrla? ¡Ah, seíiora, qué palabra hnbeis dicho! ¿Qu6 
suponeis de mí? 

-Nnda supongo, Don Leoucl, sino que sois jóvcn y es­
tais apasionado: por lo <lemns, oicl, y cuando se11 tiempb con­
tcstndme con entera lealtl\d. 

Don Lconel iban contestar, cuando Dofia Juana se levan­
t6 serena y le dijo con dulzura: 

-Esperadme, que voy n traeros unll cosll quo debeis ver. 
Don Leonel so lovlmtó tambieu por respeto. 
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cienW. si O!f ,,._,. que tario: npqap, que eet. D9Cllle 
no teodreis q\lf hacer pqrque no hay reanioa, y ajem,,, 
esto es un asunto que interesa demuiado , vuestro ~r­
veDir por ma de un motiTo, y qae bien ID8re08 que Je A­

cri&queia un poco de tiempo. 
--Bellon., estoy eatenmente á vueitras órdenes. 
-Bien, ya Tengo; entretanto tomad na libro para die-

traeros del fastidio ...... 
Dotla ¡Juana abrió la puerta secreta y deea.¡-.nci6. 
Ouando Leen,) se encontró solo, comenzó , examinar el 

aposento; babia alli objetos que llamaban su atencioa, pero 
que neeeaitaban estudiarte uno por uno para comprender 

lo que eran. 
El jóven, aprovechando el permiso de Dolt& J11111& ~ 

tomar un libro, se levantó de su asiento, y á l& IIOII& lu 
del candil oomens6 , examinar aquella especie de museo. 

Los libros, sin embargo, fueron los que menos llamaron 
su atencion; soldado desde su infancia casi, el amor , las 
letras no el'I\ sin duda el distintivo de su carácter; ~roba­
bia en cambio alli otras cosas que excitaron su .curiosidad. 

Eran, , no dudarlo, armaa é instrumento& de m6sioa an­
tiguos, pero todos de una riqueza y de un trabajo artísti­
co, maravilloso; arcos de maderas preoiosaa y desconoci­
das, flechas y lanzas ~n puntas de piedras brillantes y de 
diversos colores, lu unas con esa verde dolce de la esme­
ralda, las otras con el encendido oolor del gn1111te, Ju de 
mas allá con la traaparencia del cristal, ó con ese blanco de 
las grandes muas de nieve. 

Las macana, de los antiguos aellores de 1A tierra con 
incrustaciones primorosamente colocadas, repreaentaodo fi­
gurn~ fantásticaa de hombrea, de animales, de flores, oon 
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; loa cortes de piedras tambíen raras y sorj>rendentes, pero 
cortantes y aguda& como la mas bien templada cimit&rta. de 

Damaaco. 
Escudos de pieles resistentes como una adarga esp&ño~ 

la, con caprichosas formas y adornados con piedrecillas y 
conchas, y teniendo en el centro, como el chorro de una 
cascada, un penacho de plumas de aTeS desconocidas, pero 
que ca.ian,~r docirlo aaí, ligeras y flotant.es, ostentando sus 
colores vivísimos sobre el negro fondo del escudo. 

Los tr~es, los m~tos, las diademas con sus penachos, 
eran materialmente unas nubes de colores que .flotaban al 
impulso solo del aliento, y entre las cuales se percibían 
los destellos del oro, de la plata y de las piedras preoiosas. 

Y todo aquello parecia estar cons·ervado y cuidado con una 
religiosa dedicacion, porque no se notaba en todo ni la huella 
del tiempo, ni aun el menor vestigio de polvo ó de maltrato. 

Aquello era, á no dudarlo, un resto de esplendor y magni­
ficencia de la C&B& de alguno de los poderosos emperadores 
aztecas, que la familia de Doña Juana conservaba mas co­
mo una reliquia que como un tesoro. 

Doiia Juana salió por la puerta secreta de la biblioteca, 
~o no se dirigió por el pasillo y las habitaciones por don­
de tenia la casa comunicacion para la calle, y por donde 
otr& vez la hemos visto :salir, sino que abrió una puerta 
que .á la der~chn. estaba, atravesandQ á oscuras dos clma­
ras, y llegó á una tercera que estaba alumbrada. 

Era una estancia espaciosa, pero abrigada, que recibin. la 
luz durante el dia por dos elevadns ventanas cubiertas 
por finos tejidos de ixtle, que los mexicanos llaman ayate: 

• 

• ~r la parte de af u&-a tenian gruesas rejas de fierro, y por 
la interior pesados batientes de madera que rerraban her­
métieament e: en uno de los ángulos babia una gran cama. .~ \.Ul 
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de madera con mprichosos talllidos, y encima de los grue­
sos coltiliones 4e plumA se téidia una manta ffll algodon~ 
jida de diversos colores: en la estancia se advertián arma­
rios de madera oon·granaes chapas, algnDOB sitiales üipiza­
dos de bequet.a, y cubierto él pie& oon eáteres ó :pttatu 

6msimos de palma; y sobrepuestos de manera que apenas 
se peroibia el ruido de lái piaadas. 

Oeroa di la cmna, ea un ,enorme eitial oubieño p(fr mul­
titud deabáehidonesde plumas, est.atit(nn hombre, tan aneia:­
no, que dificilmente poaria haberse fijaao su edad, si de su 
15ooa no se liubiera eecúo'hado. 

Aquel hombre parecía pertenecer á la raza mdigena pu• 
ra; su cabello y su escasa barba est.ában eompletamente 
blanoos, su oútiá era aeco y con ese brillo que da lá vejez, 
sus manos estaban trémulas y su cabüa néilant.e. 

El viejo estaba enteramen~ enTIJélU> en una gran bít& 

de-algodon blanca perfee~te aeolcñada, y entre au pro- • 
ftisos pliegues se pefdi11n w for~ del cuerpo. 

Su cabeza eatitia deaenbiert.a. 
Sin embargo, en medio de aquella deétruooioo, de aquella 

ancianidad, podiJ nota'rse en Ji boca del Anciano ona denta­
dura blanca y bien conaervad11, sin mas indicio de veje1 f{Ue 
el advertirse un pooo gastidos los dientes incisivos. 

El anciano leia un gran lioro á la luz tle una bujía d& ce­
ra, ain auxilio de gafas, y volvia las hoj&S ,oon su mano tr~ 
mula, apoyándose en el pupitre que sosténia el libro. 

-Buenas noches, pu.are .mi~ijo Doti Juana 111 entrar. 
-Dios te bendiga, hijft. mia".'""-COntesM el anciano alzando 

Ia:cabeza,-¿qué andaa haciendo? 
-Padre mioJ-..-dijo hi dama besando Ja maeo del anciano, 

vengo á tomar el libre de nuoaqii ftlmilia. 
-¿Y á quién vas i leérsele! 

~A Da Laoael de S,Je■e, 
~en; por:Jo pe me hu oontaao,1 p\lede y, dtbl, vetle. 
-A:aí lo he creido. 
-¿En dónde eatáY 
~Esperándome 1811 Já bibtiote• 
-No le hagas aguardar; que á ese jóven quizá DiOI lo 

ha.ya escogido para salvar á nuestro pueblo. 
-¡Q.4 lew,:padre íniol~jo Dol&J~ mientl'u que 

~n una llavecita de plata abfia uno ele loa ~ones de un 
armario. 

-La Bibliá, hija, la Biblia. &s el úioo libro que me 
consuela y me alienta m mil de,graoiu. 

-Vuel,o á Tero1 pronto. 
-Anda, bija a, aada; y fortalece á uueatto jóven en 

IUS heróieu TIIOlaeionea. 
Doiia Juana salió, y el anciano dllJ)Mt lle eontemplar 

la puerta por donde ella babia desaparecido, exclamó 
dado un suspiro: 

-¡Dios os alumbre!-y volvió á continuar su lectora. 
Don Leonel continuaba abeom en la contemplacion de , 

los objetos que tenia á la vista, cuando sintió el ruido que 
hacia Doiia Juana al entrar. El jóven se avergonzó de que 
le hubiera sorprendido en aquel acto de curiosidad; pero la 
dama ein parar en ello la atencion, le dijo: 

-Don Leonel, lo que os voy á entregar el casi un te­
soro, porque es la historia de mi familia: leed este libro, y 
luego venid. á verme. 

Y al decir esto le entregó una cajita de ébano perfecta­
mente barnizada, y de la que pendia una llavecita de oro 
por medio de una cadenilla del mismo metal. 
' Don Leoncl la recibió con una emocioo que él mimo no 
podia explicarse. 

-
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-LlevAoslo-continuó DoBa Juana-.-.porque .esa lectu­
n es larga y requiere tiempo y recogimiento: no os fijo 
plazo para que la termineis, pero procurad apresuraros; mu­
chos han escrito en ese libro que no ven ya la luz. 

Don Leonel guardó en BU seno la oajit.a, y tomó su som-

brero. 
-¿ Os retiraisT 
-Si, sefloraJ ardo en deseos de conocer esta hiatoria 

que tinto me interesa, y oadá momento me ~ un año. 
-Bien, seguidme. 
Dofl.& Juana sacó á Don Leonel de la biblio~ 
En la sala esperaba aún Esperanza. 
Don Leonel oprimió la mano de su prometida con efu­

sion; y salió de la • ~a colorada» estrechando contra su 
seno la cajita de ébano, y en su mano derecha la culáta de 
uno de sus pistoletes. 

.,... . ., ........................... , ............ .. 
~ N el momento •n que Don Leonel llamaba á la puerta 
de su ~ otro hombre ll~b& por el lado opuesto de la 
calle. ., 

-¿Leoael !-dijo el que llegaba. 
-Hermano-contesM el j6ven reconociendo al Padre 

Sa1azar. · 
-Dios te envia en el momento en que mas te nece­

sitaba. 
-¿Qué ocurre pues?-pregunM Don Leonel, contrariado 

en su determinacion de enoerrarse aquella noche á leer el 
libro de Doña J oana. 

-Cosas muy graves. 
-¿Muy graves? Explicate. 
-No es este lugar A propósito. 
-Pues vamos entonces á tus habitaciones. 
-Tampoco, porque los criados 6 mi padre podrían sos-

pechar alguna cosa. 
-Entonces ¿qu6 quieres que hagamos? 
-Que vengas conmigo en este momento, pues solo por 

hablar contigo y p~ llevarte he venido. 
Don Leonel reflexionó un momento. 
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-¿ VacilasT-dijo el Padre, comenzando ya á. impacien­
tarse. 

-No, hermano, pensaba en subir un instante! dejar 
en mi habit.acion unos papel~s ..... . 

-Considera. que si te vieran entrar y volver ! salir in­
mediatamente, sospecharian, qu'fi además, puedes encon­
trar á mi padre, lo que seria para tí motivo de perder por 
lo ménos méttil hora: Deft contigo 1o pipe!ijs, y si son 
muchos y te molestan, yo te ayudaré á cargarlos. 

-V amos, dijo Don Leonel resueltami,nte. 
Y sin ~er un momento el Padre, emprendió la m!U'-! 

cha para la cá.Ile de htapalapa. 
Don Leonel era wn valiente, y eµi embargo, aquella no­

che tenia miedo: la responsabilidad de lleyar consigo aque- · 
llos papeles de Dofla Juana le hacia temer, y en cada es-
quina sacaba instintivamente 1a pistola. . 

Tan preocupados iban, que no advirtieron hastá est.ar 
muy cerca de ellos, á una dama envuelta en su velo y un 
galan que la acompafia~ que se estaban parados en una 
puerta emrenie de lá casa ae bon Pedro de .Mejta y en 
una de las primeras cuadras de la misma calle ae li:tapá1apa. 

Al acercarse los dos ~ermanos, la dáma y su galan, qne 
esperaban sin duda á álguien, tuvieron el siguiente dí!Io­
go en voz tan alta, que los dos hermanos le escucharon: 

-Alli vienen ya-dijo la dama. 
-Ellos deb'en ser~ontest6 el hombre abriendo un pe-

. quefio za.guan que estaba por dentro escasamente ilumina,. 
do, y haciendo sef1a á la dama para que entrase. 

En este momento llegaban Don Leonel y su hermano. 
-¿Don Alonso?:.....dijo desde adentro la datna. 
El Padre Salazar, que llevaba tambien eso nombre, se 

, detuvo. 
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- Vwd--cont.inu:ó la ~aroa~ya os espera~ entrad. 
El Padre Saluat 110 oomprendia lo que le pasaba. Don 

Leonel, al escuchar la voz dulce de aquella mujet i al mi­
rar la turbaoion de su hermano, crey-0 que habia eorprendi­
do ain qllerer uu intriga amorosa. Ua .soldado es diácul­
pable de formaz UD juicio temerario. 

El Padre seguia perplejo, y Do11 Léonel lo atribuyó á 
que -au fll'ese.oaia .era iaportRD&, y aai ee ~e aceréándose 
á su hermano, Je dijo en TI>I baja: 

-Ea, ¿qué te detiene? Entra, hermano, y té iré á es­
perar á la casa del Cristo, 6 te guardaré la espalda aqui. 

El Padre miró á su llermum con enojo, pero la noche 
¡estaba. oscura y la dama volvió á decir ya con cierta im­
paciencia: 

-Doa Alonso,.:¿teneis miedo? Entrad. 
El Padre Salazar atravesó la distancia que Je separaba 

de la dama, y se "&Cercó :á ella quit.ándose el sombrero al 
pié del farolillo que alumbraba el patio, de modo que la. 
luz bañó enteramente su rostro y su cabeza tonsurada: 

-~qui me teneis, seilora-Ja dijo;-¡qué me ordenais? 
La dama, qúe lo desconoció, inmediatamente Janzó un gri­

to echándose a.irás, y el hombre que la acompañaba se in­
terpuso entre ella y el Paire poniendo mano á la espada, 
en el momento mismo en que un hombre que venia por la 
calle y que escuchó el grito, se lanzó al zaguau desnudando 
tambien la espada. 

Don Leonel, que se babia quedado de pié cerca de la puer­
ta, advirtió todo, y se entró tras de aquel hombre, á quien 
no pudo impedir el paso, con la espada t&mbhn en la ma­
no y dispuesto á def endcr á toda costa al Padre, á quien 
creia en inminente peligro. 

El hombre que entr6 de la calle, al escuchar el grito de 
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la dama dejó caer su embozo, y Don Leonel, aunque tenia 
pocos dias de vivir en México, pudo reconocer á Don Alon­
so de Rivera. 

Entonoes se explicó todo. 
Don Alonso, al mirar delante de la dam& á ün ecleaiáati-

co con el sombrero en la mano, bajó el estoque. 
Don Leonel le imitó. 
La dama se acercó á. Rivera, y casi temblando le dijo: 
-Don Alonso; pasaban dos personas: crei que una de 

ellas érais vos, y llamé por vuestro nombre, y este Padre 
se ha entrado aquL 

-Razon tuvo-dijo tranquilamente Rive~ue el se­
ñor llámase Don Alonso de Sa)aw-, persona de muy alt-4 
respeto en México por sus virtudes y saber. 

El Padre hizo una cortesía, y Don Leonel sonriendo en­
vainó la espada. 

-Buenas noches=-dijo el Padre saliendo. 
-Dios os guarde, mi Padre-contestó Don Alonso 8t 

ludando. 
El zaguan se cerró, y Don Leonel riendo y el Padre me­

dio mohíno siguieron para la casa del Cristo. 
En todo esto se había perdido mucho tiempo, y cuando 

ambos llegaron á la casa del Cristo, eran las once de la noche. 
Rabia ya esperándolos como una docena de personas. 
Don Leonel y su hermano tomaron asiento. 
-¿Sabeis-dijo el Padre dirigiéndose á los demás-por-

qué ra.zon os he mandado•citar? 
-No-contestaron todos. 
-Es porque hemos sido denunciados al virey por medio 

do un anónimo. 
Un movimiento de sorpresa circuló entre los concurrentes. 
-Pero aun no se ha perdido todo-continuó el Padre;-

89 

' el Tirey sabe que ae oenspira, pero aun DO conoce á lu per-
sonas ni el objeto de esa conspracion; sabe que el di& 6 de­
be ~her un tmnult.o, pero ignora quiánea lo harúi: hngo , 
t.omadu mis meclidu, y creo poderos asegurar que el vi­
rey y el visitador quedarán completameD.te desorientados. 
Sin embargó, el aviso los ha preparado y quiero consulta .. 
ros si será conveniente suspender ó precipitar el golpe; ha= 
blad TOSotros y luego me clareis vuestro parecer. 

'.Aquel debia ser el modo de tn.t&r alli los negocios, por­
que inmediatamente que el Padre acab6 de hablar, todos loa 
que babia en. el ialon se reunieron en divers011 grupos y co• 
menzaron á discutir con acaloramiento. 

Sonó entonces un golpe en la puerta, se di6 la contrase­
~ y un sacerdote con. los ojos bajos y un aire de manse­
dumbre eringélica capaz de edülcar á un hereje, entró en 
el salon saludando humildemente; nadie le conocía, pero él 
conocia sin duda los usos de la casa, porque sin preguntar 
se dirigió á la platafol'IIll en que estaban Don Leonel y el 
Padre, subió á ella, aoero6 un sitial y se sentó cerca de 

· los hermanos, colocando en el suelo su sombrero y diciendo . ~ 

sencillamente: 
-Buenos di.as. 

Por esta vez ya Do!l Alonso de Salazar reconoció á Mar­
tín; á. fuerza de tratarle babia llegado á conocerle en sus 
mismos disfraces. 

-¿Q_ué hay do nuevo, Martin?-le preguntó . 
-En todo salimos perfectamente-contestó Garatuza; 

-el virey y el visitador han caído en el lazo, y creo que se 
desatará. la persecucion contra los comprometidos en el ne­
gocio del do Golvez; perq como so tomarán sérias providen­
cias para impedir un alboroto el dia 5, supongo que seria 
muy bueno alargar el plazo. 

-
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-De eso ae trata: aiéaWe aHA .. ,_.,ec~y ~o 
termine Ja reunioa ha.bllnmot• 

Garatm& desoeadió dp la plataforma; el ieadre $gitó Wli 

campanilla- y todos volneroa á su a.sieoNI ta el mayor ai-

1 . ' l enmo. 
4opo~o el ~ue todos llabreia ya~-

do lo que coirriena hacer. 
-S~ henI1&110=-00ntut6 uno de los que eetabail entre la 

reunion--todos hemos opmadoporqiae.ae diñeraal gólp,,áe:it­
oepcion.del hermano Salmeron,quepreteDde!flUS deb& U.Yat­

se todo adelante y tal oomo estaba uordado -de u.iémauo. 
-¿Y qué razones alega Don BaJtaaarde.Balmeron?~ 

guntó el Padre Salazar. · 
P<isose en pié un htlllire Yiejo,.alioj rubio, oargapo de 

hombros, enj~ de carnes, eoa Jainaria oona,J& barba npe­
sa y la mirada siempre baja. 

V estia de negro, y no llevaba mu alhaja que una gruesa 
cadena de plata en el cueHo. 

-Lo que me obliga á decir que no se auspeb.da lo aoor­
dado-dij~ que si hoy se ha d880ubierto UD& part. •e 
nuestros trabajos, maiiana serán sabidos todos, f aDt.ónces 
si no habrá remedio; la vacilacion nos perderia. 

-Si es ese solo vuestro temor-dijo el Padre-podeis 
desecharle, que entre nosotros no hay traidores. 

-Es que ya hay un mal sintoma. 

-¿Cuál? 
-Se ha hecho la primera denun~ y es preciso estar 

alerta: yo no sospecharé de ninguno de mis hermanos; pero 
bajo de la desconfianza vive la seg1µidad: !º lo 11!,go adver­

tir á tiempo. 
Garatuza. fijó en el orador sus ojos vivos y penetrantes,. 

y dijo entre sí: 
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-Esu, no me gusta. 
-Pues queda resuelto-dijo el Padre Salazar;-se sus-

pende el movimiento hasta saber qué giro toman las cosas: 
avisad á todos loa hermanos. 

Todos hicieron una se&.I de aprobacion, y comenzaron á 
desocupar el salon. 

Solo Martin se qued6 sentado esperando que acabaran de 
salir. 

Cuando estuvo solo con }09, doa hermanos, volvi6 á subir 
á la plataforma. 

-¿Has oido!-re (lijó el ·Padre. 
-Y muy bien que me parece. 
-Es preciso que salgas maflana mismo para Acapulco, 

llevando despachos é instrucciones para el principe. 
- Bs preei!o que té& "IMBana.T 
-Si. ¿Tienes l\lgun fnconvenient.eT 
-Uno solo. 
-¿CuAI éat 
-Desearla ver qué providencias piensan diotat el virey 

y el Tisifador, que para nosotros es una notielá de mucha 
imp~. 

-Tienes ~n. Entonces ¿Ct1mido podrás marchar? 
-PMado mailana estaré list-0. 
-Bien, maffana en la noehe estarás aqui. 
Martin saludó y salió de la casa, diciendo: 
-Es preciso pensar algo mas en mi: vamos á mi oasita. 
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,,....lefU&UllelttldtrN, 

-
ft:AMINABA Garatuza envuelt.o en su manteo con todo el aire 
de un cura que volvia de un& confesion: muy avanzada es­
taba ya la noche, y sin embargo, encontró á dos 6 tres tra.n­
seuntes que se quitaron respetuosamente el sombrero al pa-

sar á su lado. 
Tomó Qaratuza por la plaza de las Escuelas, que estaba 

delante de la Universidad, pasó por el costado derecho de 
este edificio, 'y llamó en una pu~rtecilla que babia al extre­

mo de la calle. 
La puerta tenia un postiguµlo que se abrió y se volvió á 

cerrar casi al momento; se escuchó el ruido de las trancas 
de la puerta, y Martin empujó y entró sin ceremonia. 

Con un candil de barro alumbraba. un hombre medio ves-

tido y medio qesnudo. 
-Cierra, Zambo-dijo Martín sin quitarse el sombrero. 

El hombre obedeció. 
-Trae el candil. 
El Zambo se acercó. Estaban en un:cuarto bajo, sucio, sin 
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mas muebles que una cama vieja y sin colchon que servia 
de lecho al Zambo, y ~ est.ampas de santos verdade­
ras caricaturas, pegadas en la pared con papel mascado . 

Martin Bt inclinó y levantó una tras otra haata cuatro vi­
gas de las que f ~rmaban él piso: debajo había una especie 
de s6taao lleno de fango negro y hediondo, entre el que se 
miraban algunos de esos animales repugnantes ~ue se crian 
en México en lugares semejantes, y á. los que por 6dio á 
los criollos llamaron los españoles mutizoa. 

Martin, sin cuidarse de nada de esto, bajó allí y dijo nI 
Zamoo: , 

-Alúmbrame. 
El Zambo se arrodilló en el pavimento y bajó la mano co~ 

el candil de modo de alumbrar debajo de las vigas. 
Martín abrió con una llave que sacó de la bolsa de sus 

calzones, una gran caja que estaba allí oculta. 
ltuella ~a contenía tr~es de todas las clases de la so­

ciedad, alhajas, piezas de plata y de oro; en fin; era lo que 
hoy pudiéramos conocer con el nombre de bazar. , 

:Martin sacó de debajo de la sotana algunos platos y otras 
~iezas de vajilla de plat.a, las depositó en la caja, cerró y sa­
lió de~' acomodando en seguida las vigas cuidadosamente. 

Despues se dirigió á la puerta, tom6 del suelo una poca 
de tierra Y i,. regó en el pavimeato para borrar todo indicio · 
de que aquellas yipa habian sido removidas de su lugar. 

Se embo16 deapues hasta los ojos y dijo al Zambo: 
-Me voy, 1:A3n mucho cuidado. 
-Está!muy bien-contestó el Zambo. 
lb& á salir Martín cuando se oyeron pasos en la calle. 
-:Apaga la luz~ijo. • 
El Zambo apag6 el candil y Martín abrió el poatiguillo 

de In puerta. 

' 

• 



Come~, aolmfya.l&UÍ&ílana y Giratua pwlo ff~que • 
pasaba un hombre embolado en una capa. 

-¡Hola!+dijo Martiii-yo conozco , este p6jaro: es el 
que no queria que se diftriera el gol¡,$, Don BiltMar de 
Salineron.-lA dónde irá tu seiioñi mi temprano? 

Los pasos se alejaron, y Mlffliri, procurando no iaéér rui­
do con la puerta, l&lió 6. la éalle y se encimíin6 ' ~io. 

A poco andar advirtió un hombre que llevaba_lá m181D.8, 

direccion, y reconoció en el modo de andar iLl DUSmo &l-

meron. 
Acortó el paso por no ilcanzarle, esperando que torciese 

para otra calle; pero Don Baltasar llevaba siempre el mis­

mo rumbo que él 
-Vamos-dijo M~parece que nos dirigimos todos 

al palacio, sea en hora buena; alll 1e sigue él adelante~ yo 

me quedo. 
Pero Martín se engaJi.6. Palaoio estaba ya abierto 

meron entró por delante. 
-¡Holé.!-dijo Mattm-¡en palacio el amigo! Eató me 

huele mal: veremos. 
y tomando por los corredores que conducian 6. la liabita-

cion del virey, dejó, Don Baltasar d~ á la cámara en 

que estaba la secretarla. 
Cómo era tan temprano, apenas estaban ea pié algunos 

palafreneros: Martin ftin hablarles se--metió en su cuarto Y 
vistió apresuradamonte la librea, despojudoee del _trage 
clerical y quedando verdaderamente desconocido. 

Aun no se observaba movimiento en 1ü piel88 de Su Ex­
celencia, y Martín despues de oereiorane d~ ello, B8li6 por 
los corredores y se dirigió á la secretaria, procurando en­
contrarse oo n Don Baltasar. 

Doll Baltnsar hablaba en voz baja con uno de loe criados 
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-,ue a btiim las poenas de la aecretarffl. del vireinato, y pro­
.enraba recatarse para que no le viesen. 

Seguramente preguntaba por el virey ó por el visitador 
porque al mirar á Martin, que ya era. conocido entre la ser~ 
vidumbre por la confianza que en ~l babia depositado Su 
Exoeleneia, el criado dijo 6 Don Balta.lJ&r: 

-Mire su seflori&; con ese la.cayo que viene puede V. S. 
informarse de todo, porque es el de todas las confianus de 
8.E. 

Don Balta~ miró á Martín y se dirigió i él sin vacilar. 
-¿Podrá hablar oon Bu Excelencia el seflormarquésT-

le dijo. 

-Aun no está despierto-contestó Martin. 
Don B altasar pareció quedar muy contrariado. 
-Si es cosa que os urg~ijo MRttin, y creeis que va.­

le la pena, podeis darme reoado ó cartá, que yo la introdu­
ciré ' 8. E., qne para ello tengo &utorizacion, sea cual~iera 
la hora en que me parezca conveniente. 

Y Gáratuza al decir esto • ~voneaba con todo el airé 
impertinente de un lacayo consentido de su señor. 

Don Baltasar meditó un momento, y luego sacando una . 
carta ~ijo á Martin: 

-¿l\Ie conoces? 
-Solo para servir ú V. S. 

-~~ car!a e1 suma.mente impor tante y secreta, y de-
be rec1b1rla solo y en su mano propia el seiior virey ¿entien-
des? ' 

-Se hnrá como m11ntluis eñ el momento. 
-¿Sabeis leer? , 

-No, t1eñor, por desgrttciu. 
-Mejor ..... . 

-¿Cómo mejor! 
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-Deja, hablaba yo de otra cosa: toma esta carta Y en• 

tréga.la á S. E. 
-¡Esperais respuesta? . . 
-S~ pero quisiera que fuese en donde nadie me Vtese. 

-Entonces, por aqui. 
y Martin llevó á Don Baltasar á uno de los aposentos 

de la babitacion del virey, en a onde no babia aún persona 

alguna. 
-Aquí estará bien su 8ef1oría, y para retirarse no ten-

drá. sino tomar por esta puertecilla, y a! fin del c.orredor en­
contrará una escalera que conduce al patio y •rea de la puer-

ta. de la plaza. 
-Gracias; toma la carta. 
Martin recibió la carta de manos de Don Baltasa.r Y se 

entro á la antecámara del marqués. 
El viejo 88 quedó pensando: . . 
.&.Con razon el virey tiene á este hombre á su serv1c10; 

es una alhaja. 
La antecámara de S. B. eftaba enteramente sola: Mar-, 

tin la registró para cerciorarse, y luego se encerró por den­
tro, corrió la cortina de una ventana, y casi oculto entre sus 
pliegues para mas precaverse, abrió la carta y 88 puso á leer 

su contenido. , 
Era la denuncia. mas completa. de la conjuracion y de sus 

autores, todos los planes y la mayor parte d,e los ~ombres, 
con notas y advertencias tales, que el visitador ó el virey 
no tenían sino que creer aquella carta y proceder con la 
conciencia tranquila contra los acusados. 

El denunciante terminabk pidiendo misericordia por ha-
llarse mezcla.do con aquellos hombres y protestando que lo 
babia. hecho solo por seguir mejor su marcha:y dar parte de 
todo 11 los repreire~tantes de Su Ma.jestad. 
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-Vibora-dijo Gatatuza doblando cuidadosamente la 
carta y ocultándela en su seno;-víbora, yo te leva11taré 

. el diati,rro que te impuso Dios al venir al mundo, yo te vol­
veré á tu patria celestial. 

Y procurando tomar un aire naturál, volvió á..do&de ha-
bis dejado á Don Baltasar. . 

-Ha. leido Su ~xcelencia la carta-díjole por lo bajo. 
-¿Y qué dice? 
-Que os da gracias, pero que extraña que no mencioneis 

en ella la resolucion tomada anoche ..... . 
-¿Cuál?-preguntó Salmeron, oh,Jda.nd;quehablaba con 

un criado. 

-Que á resultas de la llegada allí de un clérigo, acor­
daron reunirse en la noche de hoy los principales jefes en 
la casa del Cristo, á las once. 

-La ignoraba yo. 
-Su Excelencia dice que os advierta que no falteia dU, 

perque sabe por otro conduct.o que se tratará de enviar 
. un comisi~nado al príncipe de Nuaau. 

-Puede ser, y no faltaré. 
-Y que mafiana á estas horas os recibirá. 
-Muy bien. 
-8. E. encarga muchisimo el secreto y ]a reserva. 
-Entiendo, y me retiro, que es ya de dia claro. 
-Por aquí-dijo Martin mostrándole una puerta-y por 

aquí vendreis mafiana; os esperaré. 
Don Baltasar salió por donde le indicó Martin, y á poco 

andar se e~contró en la calle. 
Martin se asomó á verle por una ventana, y con una son­

risa de burla exclamó: 

. -:-Víbora, víbora, con razon me parecias desdo el prin­
c1p10 un mal hombre: vive Dios que con todo y mi mala fama 
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